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da parece estar fuertemente determi-
nado por las políticas internas que se 
adopten. 
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Esta compilación reúne trabajos elabo-
rados por rrúembros de la comunidad de 
estudiosos de la problemática de las rela-
ciones sociales de producción, la mayo-
ría centrados en la realidad colombiana, 
a la que para intentar compararla con la 
situación de Latinoamérica, se discutió 
en un seminario internacional realizado 
a finales de 1997 bajo los auspicios de la 
Red de Estudios del Trabajo en Colom-
bia (Ret) y el Centro de Estudios Socia-
les (Ces) de la Universidad Nacional. 
Para situar el conjunto de artículos 
en su real alcance, es bueno comenzar 
por precisar que de la cobertura espa-
cial del subcontinente apenas se alcan-
zan a considerar los aspectos enuncia-
dos en el título respecto a tres países: 
Brasil, abordado centralmente en un 
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artícu lo y tendencialmente en otro (am-
bos en la segunda parte); México, abor-
dado en tres artículos específicos y en 
el de tendencias comparativas; y para 
el caso colombiano, estudios enfocados 
hacia por lo menos seis aspectos dife-
rentes; además, en el mismo artículo 
comparativo con las dos naciones an-
teriormente nombradas. Una segunda 
delimitación surge de la apelación al 
concepto de relaciones industriales, que 
en los análisis específicos está restrin-
gido a consideraciones y/o caracteriza-
ciones aplicadas a sectores que se con-
sideran representativos de su desarrollo 
(automotor, telecomunicaciones, texti-
les). En ambos sentidos la cobertura 
intitulada se revela de entrada ambicio-
sa, como en general tienden a serlo en 
su actual etapa de infancia los trata-
rrúentos conceptuales y metodológicos 
de la sociología del trabajo latinoame-
ricana. Esta deficiencia ya ha sido de-
tectada con ocasión de las reuniones de 
especialistas, donde, paralelamente a la 
voluminosa magnitud de investigación 
empírica reunida, se lamenta la ausen-
cia de reflexión y síntesis teórica, com-
parativa, encarrúnada a avanzar más 
claramente hacia el descubtimiento de 
tendencias más generales sobre las ca-
racterísticas del proceso de reestructu-
ración productiva en sus variantes sec-
toriales, espaciales y temporales, tarea 
que se espera sea asurrúda por los so-
ciólogos del trabajo nativos, sin desca-
lificar el aporte de las teorías propues-
tas desde el primer mundo. 
La primera parte contiene cinco ar-
tículos, de los cuales a lo sumo tres al-
canzan algún nivel de debate teórico 
conforme lo sugiere la clasificación. 
En uno de ellos, "Globalización, 
subcontratación y desregu lación labo-
ral", F. Urrea muestra (págs. 50-91) 
cómo el colonialismo intelectual pre-
dominante lleva a intentar explicar el 
subcontratismo y la llamada ' 'desre-
gulación" laboral, a partir de las teo-
rías originadas en los países de la Eu-
ropa atlántica (Inglaterra, Francia y 
España) , mientras los estudios origina-
dos en la región son muy brevemente 
considerados (págs. 80-85), incluso 
cuando provienen de colegas partici-
pantes en el mjsmo seminario. 
Para Luz Gabriela Arango constituye 
significativo avance el que las investí-
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gaciones sobre el trabajo femenino ha-
yan pasado de inscribirse en el enfoque 
de la debilidad -<ie igual manera para 
Latinoamérica- a replantearse partien-
do de incorporar el concepto del provee-
dor masculino al modelo fordista. Sin 
diferenciar la validez de este modelo para 
países como Colombia, en su artículo 
"Género, globalización y reestructura-
ción productiva" (págs. 118-137) depo-
sita las perspectivas en la tesis radical del 
cuidador universal sugerida como salida 
a la encrucijada que opone las alternati-
vas de eliminación de la segregación de 
género dentro de una jerarquía social más 
rígida, mayor penalización de las muje-
res ante la reducción de las demandas de 
trabajo, o revaluación social de los tra-
bajos realizados por las mujeres. 
El artícu lo de Enrique de la Garza, 
"Teorías sobre la reestructuración pro-
ductiva" (págs. 33-49), constituye el 
único intento dentro de la compilación 
por encauzar, como se pide en el prólo-
go, "la integración metodológica, de los 
desarrollos conceptuales a los sistemas 
teóricos y evaluar críticamente su per-
tinencia para la explicación de la parti-
cular realidad [latinoamericana]". Para 
tal tin resume el debate en torno al cual 
se presenta una interfase entre la eco-
nomía, la sociología del trabajo, las re-
laciones industriales y la adrrúnistración 
de empresas y que vincula las teorías 
posfordistas , las nuevas relaciones in-
dustriales, la nueva ola de la gerencia. 
los nuevos conceptos de producción y 
las de segmentación del mercado de tra-
bajo, entre otras. Esta revisión permite 
aportar ideas para desvirtuar la capaci-
dad explicativa y predictiva de una vi-
sión teórica que -como es usual en esta 
parte del mundo-- se convierte en una 
forma ortodoxa de entender la crisis y 
la reestructuración. Destaca además que 
la teorización en Latinoamérica se ha 
encerrado en el callejón de aplicacio-
nes hipotético-deductivas donde ha pre-
dominado el estructuralismo que des-
conoce los impactos de la subjetividad 
en los cambios productivos. En referen-
cia al uso de marcos teóricos importa-
dos advierte como: 
las teorías sobre la reestructuración 
en América Latina luego de mas dt> 
diez. años de investigación empíri-
ca han desembocado en e l descu-
91 
ECOr\0!\ 
bnmicmo dt' mu/(lp/t '.l Ollcllnalws. 
aplicanone:. fvr:_adu.\ u desconrex-
nwli:adas. !pág. 431 
N1 Oomboi~ ru Pries dan señales en sus 
artículos de haberse <.lado por aludidos 
por es to~ apone~ criticas que ~1n duda 
cobijan la e~tructurac ión teórica del 
proyec to de comparación de "sistemas 
de relaciones industriale:-. en el proceso 
de transfom1ación económica y políti-
ca de Améri ca Latina: Brasil. Colom-
bia y México··. 
Este estudio, adelantado emre 1994 
y 1997, aporta el 80% de los an iculos 
incluido~ en la segundu parte: el de 
Adalben o Moreira Cardoso. ''Refonna 
económica. competitividad y relaciones 
induMriales en Brasil : estudio de caso 
en los ~ectore!.> automovilístico y tex-
til " (págs. 155- 192), quien ordenada-
mente expone un análi sis de cuatro 
plantas repartidas en esos dos sectores, 
hallando repercusiones disti ntas de las 
reformas económicas en curso. uno de 
cuyol> componentes cemrales define 
inicialmente como presiones de nexi-
biliLación de los mercado!> laborales. 
Cardoso concluye que en empresas aun 
muy semeJantes acontecen respuestas 
diferentes a las presiones de reestruc-
turación productiva. También conclu-
ye que la intensidad y con"Oictividad del 
consenso productivista condk ionan tal 
' rees truc turación. Esta no siempre 
redirecciona la acción sindical del mer-
cado de trabajo externo al intemo. Fi-
nalmente argumenta que en ese contex-
to los s indicatos s in tradición de 
intervención en esos ten·enos no logran 
introducirlos en su agenda. 
Jumo al aporte de l estudio mostra-
do en la anterior metodología deben 
de tacarse los avances en enfoques de 
problemas: 
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Creemos qu.e los cambios en Las va-
riables f undamentales de las con-
diciones de trabajo se encuentran 
muy influidos por el trascurso del 
tiempo después de la fundación de 
una nueva p lanta. En donde las 
plantas son más recientes se en-
cuentran los salarios más bajos y 
la .fluctuación externa mns alta. En 
ese sentido las condicio11es de tra-
bajo varían no tanto en términos 
espaciales, sino más bien en ténni-
nos tt•mpvroles -q1u• o s u 1' ( ' : . 
comv ¡•ariable indt!pt•ndit•ntt'. inj1u -
ye rambién sobre el facto r espa-
cio-. lLudger Pries. pág. 26J] 
Para luego reconstruir n panir de una 
relectum de e rudíos hechos entre 1985 
y 199-t lo que denomina Trayecwria dt· 
compmlía ttpicu. 
Para Rainer Dombois (págs. 308-
336). quien se apoya parcialmente t!n 
la argumentación de Cardoso. una de 
las principales conclusiones del enfo-
que comparativo consiste en ubicar 
como fuentes de los cambios en las re-
laciones laboraks a dos factores: las 
transfom1aciones en el contexto políti-
co o los procesos de modernización y 
racionalización de las políticas laboni-
Jes empresariales. 
La apertura económica tiene efectos 
diferenc iados: mientras en Bras il la 
democratización política contrarresta 
los efec tos desreguladores de la rees-
tructuración productiva, en Colombia 
la debi lidad sindical se agrava, y en 
México la reestructuración genera nue-
vas formas de negociación laboral y 
transforma al corporativismo. 
El agravamiento de la debilidad sin-
dical se corrobora en Jos cinco textos 
centrados en la situación colombiana. 
En un anículo descripti vo que hace par-
te de una investigación de la OIT sobre 
''tendencias y contenidos de la negocia-
ción colectiva en Colombia", Julio Puig 
y Beatrice Hartz (págs. 339-365) con-
firman estadísticamente la paulatina 
erosión de la<; convenciones colectivas 
como forma predominante de negocia-
ción. Del 88% en 1982 al 55% en 1996. 
Adicionalmente señalan cómo la con-
flictividad laboral difiere entre los sec-
tores público, donde se agudiza perió-
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dicameme frente a lu privatización. y 
en el privado. donde se ha venido apa-
gando poco a poco. 
Los articulos de Cannen M . López. 
"Fonnas de las relaciones laborales en 
Colombia: diversidad y cumbio'' (págs. 
19:\-22 1 ), y Miguel Eduardo Cárdenas. 
"Colombia: un sindicalismo errante tan-
t~a su fu turo" (págs. 222-248). hacen 
aportes en la esquematización de la rei-
terada precariedad de la respuesta sin-
dical. El primero incurre. sin embargo, 
en un alto grado de generalización que 
no le permite matizar, desde la perspec-
ti va de estudios de caso comparativos 
en la cual se matricula (pág. 193), po-
sibles diferencias entre los sectores tex-
til, automotor 6 de telecomunicaciones 
locales. El segundo constituye una re-
visión de antecedentes generales del 
s indica lismo y particu lares de las 
centrales, desde el cual se sugiere una 
núnima platafonna de acción para cons-
tituirse en parte activa de la reestructu-
ración productiva. 
Los artículos sobre las relaciones 
laborales en el sector energético colom-
biano (electricidad y petróleo) no asu-
men tampoco ninguna de las propues-
tas teóricas o metodológicas de la 
sociología del trabajo latinoamericana. 
Jairo Estrada enfoca la "reestructura-
ción capitalista y tendencias de regula-
ción de las relaciones laborales en el 
sector eléctrico colombiano" (págs. 
366-383) demostrando ante todo la 
inviabilidad de la gestión estatal del 
servicio de generación y distribución de 
e lectric idad. Estrada pronostica la 
redefinición de las relaciones sectoria-
les en el conflicto entre privatización y 
defensa de los intereses de la población 
y Jos 40.000 empleos vinculados al sec-
tor, aún cuando en prueba de ello no 
considera aún los movimientos socia-
les producidos en respuesta ciudadana 
al incremento y desaparición de subsi-
dios a las tarifas del servicio. Pedro 
Galindo argumenta el paso "de una es-
tructura integrada a una estructura flex.i -
ble: [en] el caso de las relaciones indus-
triales en Ecopetrol" (págs. 384-401) 
haciendo resaltar la reorientación de la 
política petrolera del Estado colombia-
no, hacia su inmersión en el escenario 
de la abierta competencia del mercado 
internacional conforme a los modelos 
de especialización flexible de las mul-
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tinacionales. Si bien este proceso aún 
no concluye, y más bien parece atora-
do en el proceso de paz, al igual que 
Cárdenas, Galindo trueca la profundi-
dad analítica por el voluntarismo de 
fórmulas de acción sindical como pa-
liativo a los entristecedores panoramas 
de las relaciones laborales en el país. 
Como es ya costumbre para todos los 
fenómenos sociales, Colombia queda en 
situación sui géneris. En esta compila-
ción los artículos que efectúan lecturas 
de los procesos en el país -López, Cár-
denas, Estrada, Galindo- proponen ex-
plicaciones o aplican conceptos partien-
do de, o llegando a definiciones a veces 
contrapuestas de los elementos analiza-
dos -privatización, flexibilización, es-
trategias empresariales, estrategias sir .. di-
cales, para no hablar de genéricos como 
fordismo, taylorismo, informalidad, 
etc.-. Así la flexibilidad laboral es un 
rasgo pero también es un terreno. 
De esa manera los intentos de carac-
terización de las relaciones industria-
les y/o laborales ofrecidos adolecen del 
defecto de los sistemas explicativos 
cerrados, a pesar de lo que pueda signi-
ficar un seminario como posibilidad de 
diálogo para la búsqueda de avances en 
la disciplina y -en virtud de la pre-
sencia de actores-la intención de su-
gerir y alimentar formas de interven-
ción en tal dinámica. 
Un concepto multiabordado en los 
artículos es el de flexibilidad, referida 
centralmente a la forma como se da uso 
a la fuerza laboral. El lector tropieza 
entonces con un curioso revisionismo. 
La aproximación teórica ubicada en la 
primera parte del libro anuncia como 
un avance substancial dentro del esfuer-
zo explicativo del fenómeno y sus va-
riadas manifestaciones Ja diferenciación 
de nociones o sentidos diferentes de la 
flexibilidad: 
por una parte, La que es producto 
del estancamiento y la crisis, cuyo 
sentido es reducir el costo Laboral 
para supervivir, y por otra, La deri-
vada de concepciones y prácticas 
de producción orientadas amante-
ner procesos estables de innovación 
y desarrollo competitivo. [Edgar A. 
\'alero, págs. 99-102] 
Resignificación que permitiría: 
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supera[rj La aproximación de los 
primeros estudios en Los cuales se 
asumían Los espacios empresaria-
les y los propósitos de la gestión 
como algo homogéneo, de modo 
que se distinguían clases de flexi-
bilidad solamente con referencia al 
aspecto de la gestión que resultaba 
transformado. 
Dando la nota de pie de página una 
mayor precisión sobre el concepto 
superado: 
en tal sentido se hablaba de flexibi-
lidad numérica si los efectos re-
caían sobre el volumen de trabaja-
dores; funcional u organizativa, si 
se actuaba sobre tareas. puestos y 
responsabilidades; salarial cuando 
resultaba centrada en las retribu-
ciones. [nota 16, pág. 102] 
Para finalmente citar la aclaración 
aportada por Enrique de la Garza en el 
Congreso Latinoamericano de Socio-
logía de 1997 (?), al sugerir tres cla-
ses de prácticas de flexibilización: 
pretaylorista, toyotista y de mercado 
de trabajo. 
De esta presentación del debate 
teórico sobre la flexibilización, sería 
de esperar, para la segunda y tercera 
parte del Seminario, una "asimilación 
crítica de los desarrollos conceptua-
les" que, conforme a un sentido de 
avance de la disciplina , permitiera 
identificar cómo es que varía en la 
práctica social cada una de las formas 
de flexibilización. 
Infortunadamente, los artículos pos-
teriores, lejos de afianzar cierta nivela-
ción conceptual entre los estudiosos de 
la flexibilización, revelan que no sólo 
varían las formas de ésta, sino que va-
rían -por muy diversas razones que 
habría necesidad de precisar-las ideas 
o concepciones y además tienden a re-
pelerse mutuamente -excluyéndose o 
desconociéndose antes que valorándo-
se, homologándose o desvirtuándose 
por la vía del ejercicio ctítico. 
Es el propio De la Garza quien -si 
nos atenemos a lo planteado en la sec-
ción de teoría- retrocede en su articu-
lo (págs. 277 -298) a tipificar bajo el 
esquema efectista la flexibilidad exis-
tente en su país. 
EC 
Los contratos colectivos en Méxi-
co, en general, son flexibles en lo 
funcional, pero rígidos en lo numé-
rico y sobre todo en lo salarial. 
[pág. 285] 
Dentro de este esquema no sólo anali-
za la contratación colectiva, sino tam-
bién, de acuerdo con dos voluminosas 
encuestas, aspectos tan difíciles de ma-
nejar como la distribución regional de 
la flexibilidad por entidades federa ti vas. 
Distribución que, de acuerdo con enfo-
ques contenidos en otros artículos 
- Ludger Pries-. no dice nada sobre 
las razones de extensión de formas de 
organización del trabajo. 
En otros dos artículos la refinación 
del aludido concepto tampoco sale 
bien librada. Carmen L ópez adjudica 
a la flexibilidad laboral ser uno de los 
seis rasgos distintivos en la transición 
de las formas de relaciones laborales 
en el país (pág. 218). J airo Estrada se 
apoya en una definición de 1990 para 
aplicar la acepción dialéctica de 
flexibilización autoritaria-inclusiva 
negociada en su análisis del terreno 
en el cual se resolvería la contradic-
ción entre las estrategias de los acto-
res de las relaciones laborales en el 
sector eléctrico de Colombia (págs. 
377-387). 
El que los artículos muestren ese ni-
vel de discontinuidad en el uso de con-
ceptos claves para el análisis de los dis-
tintos fenómenos considerados lleva a 
fundamentar cierto pesimismo respec-
to a la capacidad de teorización en la 
actual etapa de desarrollo de la socio-
logía del trabajo. 
Las conclusiones sobre los elemen-
tos más frecuentemente trabajados en 
la compilación son, por lo tanto. con-
tradictorias y dispersas. 
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Prie :-. Jernue~tr~ estadí:-. ticamente 
t:ónm .. l'n t ~ rmino~ de la:- re laciones in-
Justria.Je .... la inJul>Lri~ automOLriz mexi-
cana e~ una dl' la~ ramas más dispersas 
JI.' todo' Ju, 't't:tores del país'' (pág. 
~65 ). Lo interl'-.ante e. se i1alar Jos as-
pec-IO;; <.le trayecto ria en k)s c uales ubi -
ca tal di :;persión. 
En cambio los autores que estudian 
la s ituación colombiana. o bien englo-
ban en un conti nuismo ho ri zontal la 
perspectiva de los actores, e xcluyendo 
variacio nes tales como cambios en las 
direcc ione!. de las o rganizaciones sin-
Ji ca les o re planteamientos coyuntura-
les y/o c irc unstanciales de sus es trate-
g ias ( p ág~ . 195-2 18). o bie n usan 
relac iones industriales como la arena 
donde se construyen las estructuras ad-
ministrati vas (pág. 387). 
Sería deseable descon tinuar las 
subjeti vaciones de este tipo: 
Tanw las centrales como las federa -
ciones sindicales suelen ser ajenas 
a los cambios acaecidos e11 las em-
presas y en la sociedad ... [pág. 21 8] 
El problema no es que estas organiza-
c iones ean ajenas a los cambios. sino 
los métodos y e l nivel de ente ndimien-
to y la capac idad de acceder a procesos 
superiores del pensamiento colec tivo 
que les permitan trascender situaciones 
como las descritas en el seguimiento a 
las es trategia · de las centrales y su 
sustentación política. All í se describe 
como en un congreso de la Central Uni-
taria de Trabajadores (Cut) en 1995: 
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Se reunió la plenan'a para tomar por 
I'Otaciónlas decisiones de fondo. La 
primera \'Oración era con referencia 
al proceso de globalización, si era 
una decisión del Banco Mundial y 
el FM/ o. si por el contrario, era un 
fenómeno de la realidad económica 
contemporánea. Esta pritnera vo10-
cion fue gmwJa por el sector dt• i ::.-
(/ ll i<•rda por w1 pvcu más de 500 \ 'O-
ros ccmrra 300 ... lpág. 240] 
La interpretación del análisis c itado en 
la página 2 18 ejemplifica los nive les de 
superficialidad en que se incurre con 
dema iada frecue ncia en la literatura 
sobre estos espinosos temas. Allí se 
corre e l riesgo de caer en la alienación 
retlejada en la cita de la pági na 240. 
En los aspectos formales. la compila-
ción presenta las siguientes deficiencias: 
- Bibliografías incompletas o impre-
c isas. Con datos refundidos de los 
siguientes autores citados: Urquijo 
(pág. 29 ). M e rte ns (pág . 49). 
Cockburn (pág. 15 1 ). L ópez y 
Santana (pág. 22 1 ). 
- Ausencia de una lógica de presen-
tación. La labor de compilación re-
queriría un esfu erzo adicional al de 
trasladar a un libro los artículos pre-
sentados en un seminario. Para la 
organización de éste, se acepta una 
agrupación temática o de autores en 
parte arbitmria por cuestiones de 
tiempo o faci lidad de programación. 
Para la compilación de un libro se 
requiere. además, un criterio de ho-
mologación y evaluación de su ca-
lidad , compatjbilidad y estructura, 
de tal manera que, como productos 
finales de e ·fuerzas mancom una-
dos. n<J sólo refl ejen un formalismo 
presupuesta! y promociona). sino 
que sean el punto de partida para e l 
avance de l conoci mie nto tanto 
di vulgativo como espec iali zado. 
Jost ERNESTo R AMfREZ 
Un clásico 
Economía y cultura 
en la historia de Colombia 
Luis Eduardo Nieto Arieta 
Banco de la República-El Áncora 
Editores. Bogotá, 1996. 424 págs. 
"Ante el hecho histórico de la conquis-
La de América se han adoptado dos po-
sic iones igualmente equivocadas: la 
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apologf:l o la diatriba·· . Esta frase, es-
crita probablemente en 1941 . parte en 
dos la his toria de las c iencias sociales 
en Colombia. ¿,0 será mejor decir que 
la inicia? Por vez primera alguien pide 
a gritos una sol::1 palabra : crítica. La crí-
tica. el ojo que juzga. e l cedazo por el 
que debería pasar s iempre la historia. 
El hecho hjstórico reclama desde en-
tonces dejar de ser visto a la luz de la 
moral. La sociología - dice Nieto 
Arteta ya en la primera página- no es 
un capítulo de la moral o de la ética. Es 
una ciencia amoraL Cierto. Muy cier-
to. Aunque también es cierto que es una 
ciencia que en medio siglo ha enveje-
cido. en cuanto los años han ido demos-
trando lo empapada que estaba de ideo-
logía. Y es la ideología uno de los 
primeros aspectos que salen a relucir 
en la obra de Nieto Arleta. Su tiempo 
se transparenta, su inclinac ión política 
también, así su reclamo sea el de la ple-
na objetividad críüca. Ya volveré bre-
vemente a e llo. 
Nieto Artera fue el primero también 
--con los peligros que tiene hacer afir-
maciones tan enfáücas- en hacer divi-
siones en el tiempo y en e l espac io para 
estudiar nuestra historia. Es e l pri mer 
regionalista . Una cosa p<ua él es San-
tander - refractario a todo lo colonial-
otra cosa es la costa Atlántica. De allí 
sus aftnnaciones enjundiosas y que de-
jan pensando al lector: "La vio lencia 
política no puede surgir en las altiplani-
cies andinas''. Acaso lleve razón. 
También es el primero que indaga en 
las fuentes d irectas de la historia, y so-
lamente en ellas. La única fuen te indi-
recta que utili za es su propio ingenio. 
En este sentido, puede decirse que es 
nuestro Fustel de Coulanges. Acude. 
pues, a las memorias de los vi rreyes, y 
es el primero que lo hace; acude a las 
Memorias de Hacienda del s ig lo XIX, 
del todo olvidadas, y rebusca enlos ar-
chivos, lee a nuestros grandes prosistas 
y los cita a raudales: los dos Samper, 
don Miguel y don José María, don Sal-
vador Ca macho Roldán ... Concluye rá-
pidamente que la España colonial sim-
plemente ignoraba las leyes que rigen 
la economía. 
Un error en e l que frecuentemente 
tendem os a caer es el de otorgar a he-
c hos hi stó ricos categorías actua les. 
Creo que un ejemplo notable de esto es 
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